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Introducción
     
     El propósito del folleto es decirle siete diferencias entre 
mormonismo y cristianismo tradicional.  Mucha gente cree que 
mormonismo es parte del cristianismo, particularmente desde 
ellos se llaman “La Iglesia de JESUCRISTO de los Ultimos 
Días” (énfasis agregada).  El problema es que cristianos 
tradicionales creen que mormonismo enseña otro Jesús que la 
Biblia (2 Corintios 11:3-4, 13-15).

Las Siete Diferencias

1.  La escritura mormona enseña que todas las diversas 
denominaciones cristianas, particularmente los 
presbiterianos, bautistas, y metodistas, son consideradas 
“en error” por Jesús.  Cuando el profeta mormón Joseph 
Smith, Jr., preguntó, siendo un adolescente de 14 años, a cuál 
de estas iglesias unirse, afirmó que:

Se me contestó que no debía unirme a ninguna, 
porque todas estaban en error; y el Personaje que me habló dijo 
que todos sus credos eran una abominación a su vista; que 
todos aquellos profesores se habían pervertido; que ‘con sus 
labios me honran, pero su corazón lejos está de mí; enseñan 
como doctrinas los mandamientos de los hombres, teniendo 
apariencia de piedad, mas negando la eficacia de ella’ (José 
Smith--Historia 1:19, La Perla de Gran Precio, énfasis 
agregada).
Y me dijo: He aquí, no hay más que dos iglesias solamente; una 
es la iglesia del Cordero de Dios, y la otra es la iglesia del 
diablo; de modo que el que no pertenece a la iglesia del Cordero 
de Dios, pertenece a esa grande iglesia que es la madre de las 
abominaciones, y es la ramera de toda la tierra (1 Nefi 14:10, El 
Libro de Mormón).

2.  La escritura mormona, así como sus profetas y 
apóstoles, enseñan que hay más de un dios que creó este 
mundo, que hay muchos dioses que gobiernan otros 
mundos, y que los mormones dignos pueden tornarse un 
día dioses ellos mismos.  A pesar de que los mormones 
afirman que para ellos hay un solo Dios, creen que el 
Padre, el Hijo, y el Espíritu Santo son tres dioses 

separados que son sólo uno en su propósito, en lugar de 
serlo en Su ser, que comparten eternamente. 

Tres personajes separados, el Padre, el Hijo, y el Espíritu 
Santo, componen la Deidad.  Como cada uno de estos 
personajes es un Dios, es evidente desde este solo punto 
de vista, que existe una pluralidad de Dioses.  Para 
nosotros, hablando propiamente en sentido finito, estos 
tres son los únicos Dioses que adoramos.  Pero además 
hay un número infinito de personajes santos, 
provenientes de incontables mundos, quienes han pasado 
a la exaltación y son así dioses (El difunto apóstol Bruce 
R. McConkie, Mormon Doctrine [Doctrina Mormona], 
576-7).
Esta pues es la vida eterna: conocer al solo Dios sabio 
verdadero; y vosotros mismos tenéis que aprender a ser 
Dioses, y a ser reyes y sacerdotes de Dios, como lo han 
hecho todos los Dioses antes de vosotros, es decir, por 
avanzar de un grado pequeño a otro, y de una capacidad 
pequeña a una mayor; yendo de gracia en gracia, de 
exaltación en exaltación, hasta que logréis la 
resurrección de los muertos y podáis morar en fulgor 
eterno y sentaros en gloria, como aquellos que se sientan 
sobre tronos de poder infinito (José Smith, Enseñanzas 
del Profeta José Smith, 428-9).
Como el hombre es, Dios fue una vez; como Dios es, el 
hombre puede ser (El difunto profeta Lorenzo Snow, The 
Life of Lorenzo Snow [La Vida de Lorenzo Snow] por 
Thomas C. Romney, 46).
Entonces el Señor dijo: Descendamos.  Y descendieron 
en el principio, y ellos, esto es, los Dioses, organizaron y 
formaron los cielos y la tierra (Abraham 4:1, La Perla de 
Gran Pecio).

3.  La escritura mormona, así como sus profetas y 
apóstoles, enseñan que Dios el Padre es un hombre 
exaltado, de carne y hueso.

¡Dios una vez fué como nosotros ahora; es un hombre 
glorificado, y está sentado sobre su trono allá en los 
cielos! …[D]igo que si fueseis a verlo hoy, lo veríais en 
un la forma de un hombre, así como vosotros os halláis 
en toda la persona, imagen y forma misma de un 
hombre; …porque os voy a decir cómo llegó a ser Dios.  
Hemos imaginado y supuesto que Dios fué Dios por toda 
las eternidades.  Voy a refutar esa idea, y haré a un lado 
el velo para que podáis ver (José Smith, Enseñanzas del 
Profeta José Smith, 427).
El Padre tiene un cuerpo de carne y huesos, tangible 
como el del hombre (Doctrina y Convenios 130:22).

4.  Los profetas y apóstoles mormones enseñan que 
Dios el Padre tiene al menos una esposa por medio de 
la cual todos nosotros literalmente nacimos como hijos 
espirituales antes de venir a esta tierra.  Algunos de 
estos profetas y apóstoles hasta han enseñado que Jesús 
tenía esposas e hijos.

Esta gloriosa verdad de la paternidad celestial, 
incluyendo específicamente tanto un Padre como una 
Madre, es preanunciada en cántico por uno de los más 

grandes himnos de los Santos de los Ultimos Días.  Oh 
mi Padre por Eliza R. Snow, escrito en 1843 en vida 
del Profeta [Smith] incluye esta enseñanza:
¿Son solteros los padres en los cielos?  No; ¡este 
pensamiento trastorna la razón!  La verdad es razón, 
verdad eterna.  Dime que tengo una Madre allí.  
Cuando deje esta frágil existencia, cuando deje de 
lado esto mortal.  Padre, Madre, ¿podré unirme a 
vosotros en vuestras cortes celestiales en lo alto?
(McConkie, Mormon Doctrine [Doctrina Mormona], 
516-7).
Hemos ahora mostrado claramente que Dios el Padre 
tenía una pluralidad de esposas, siendo una o más en la 
eternidad, por quienes El engendró nuestros espíritus 
como también el espíritu de Jesús Su Primogénito en 
este mundo.  También hemos probado muy claramente 
que el Hijo siguió el ejemplo de su Padre, y llegó a ser 
el gran Novio con quien hijas de reyes y muchas 
Esposas honorables habrían de desposarse (Apóstol 
Orson Pratt, The Seer [El Vidente], 172).
Cuando nuestro padre Adán vino al jardín del Edén, vio 
a él con un çuerpo celestial, y trajo consigo a Eva, una 
de sus esposas.  El ayudo a hacer y a organizar este 
mundo. ¡El es MIGUEL, el Arcángel, el ANCIANO DE 
DIAS! acerca del cual los hombres santos han hablado 
y escrito--El es nuestro PADRE y nuestro Dios, y el 
único Dios con quien NOSOTROS tenemos que ver
(Profeta Brigham Young, Journal of Discourses
[Diario de Discursos], Vol. 1, 50). 

NOTA: La mayoría de los mormones ignoran que Brigham 
Young enseñó como un hecho que Adán era el Dios de este 
mundo.  Solamente los miembros de grupos mormones 
fundamentalistas (no afiliados a la Iglesia de Jesucristo de los 
Santos de los Ultimos Días) sostienen hoy esta doctrina.  
Independientemente de esta identificación de Dios como 
Adán, nadie niega que el profeta mormón Young creía que el 
Padre tenía más de una esposa.

5.  Los profetas y apóstoles mormones enseñan que 
Dios el Padre tenía un padre de quien siguió 
como Jesús había seguido en la misma manera su 
padre.  Esto sigue de los puntos anteriores.

Si Abrahán razonó de este modo; si Jesucristo es el 
Hijo de Dios, y Juan el Revelador descubrió que Dios, el 
Padre de Jesucristo, tenía Padre, bien podemos suponer qu El 
también tuvo Padre.  ¿Ha habido jamás un hijo sin un padre? 
¿Y hubo jamás un padre, sin que primero fuese hijo? 
¿Cuándo ha nacido un árbol, o ha tenido existencia cualquier 
otro objeto, sin tener progenitor?  Y así se desarrolla todo.  
…De modo que si Jesús tuvo Padre, ¿no podemos creer que 
El también tuvo Padre?  Me repugna la idea de atemorizarme 
por causa de esta doctrina, porque la Biblia está llena de ella.

Quiero que os fijéis particularmente en lo que estoy 
diciendo.  Jesús dijo que el Padre obraba precisamente en la 
misma manera en que su Padre había obrado antes de El.  
Así como el Padre había obrado, Jesús puso su vida y la 



volvió a tomar tal como su Padre lo había hecho antes (Smith, 
Enseñanzas del Profeta José Smith, 464).

6.  Los profetas y apóstoles mormones enseñan que hay 
muchas cosas que Jesús no creó.  Por ejemplo, él no creó 
nuestros espíritus, ni a Lucifer, ni siquiera el planeta en 
el que nació como espíritu.  La razón de esto es que los 
mormones creen que Jesús y Lucifer son literalmente 
hermanos, y nosotros como humanos somos los 
hermanos y hermanas menores de ambos.  Fuimos todos 
nacidos de padres celestiales, quienes realizaron el 
trabajo creador de su propio mundo (no de 
absolutamente todos los mundos) antes de que 
naciésemos espiritualmente en el cielo.

El nombramiento de Jesús para ser el Salvador del mundo 
fue cuestionado por uno de los otros hijos de Dios.  Este 
se llamaba Lucifer, el hijo de la mañana.  Arrogante, 
ambicioso y codicioso de poder y gloria, este espíritu-
hermano de Jesús trató desesperadamente de tornarse en el 
Salvador de la humanidad (Milton R. Hunter, The Gospel 
Through the Ages [El Evangelio a Través de los 
Tiempos], 15).

7.  Los profetas y apóstoles mormones enseñan que 
nosotros no debemos orar  directamente a Jesús.  En 
lugar de esto, ellos solamente pueden orarle al Padre en 
el nombre de Jesús.  El anterior apóstol mormón Bruce 
McConkie dijo, con respecto al Padre:

El es aquel a quien tenemos acceso directo por medio de 
la oración, y si hubiese alguna necesidad--que no la hay--
de seleccionar un miembro de la Deidad para una relación 
especial, el Padre, y no el Hijo, sería el que habría que 
elegir.  Nuestra relación con el Hijo es una de hermano o 
hermana en la vida pre-mortal.

Refiriéndose a “otros que tienen un celo excesivo,” McConkie 
pasó a decir que

ellos se dedican a ganar una relación especial y personal 
con Cristo que es tan impropia como peligrosa.  …Otro 
peligro es que aquéllos tan involucrados a menudo 
comienzan a orarle directamente a Cristo debido a que 
sienten que han desarrollado cierta amistad especial.  
…Este es un claro desvarío sectario.  Nuestras oraciones 
se dirigen al Padre y solamente a El (BYU Devotional
[Devocional de la Universidad Brigham Young], 2 de 
Marzo de 1982, 17, 19, y 20).

Una Respuesta Cristiana
     
     Algunos mormones pueden objetar que algunas de las 
fuentes citadas no son escriturales y son, por tanto, simplemente 
opiniones humanas carentes de autoridad obligatoria.  Empero, 
la Biblia dice que si los así llamados profetas y apóstoles 
enseñan otros dioses diferentes de lo que Dios ha revelado 
claramente ya acerca de Sí mismo, hemos de considerarlos 
falsos (ver Deuteronomio 13:1-5, 2 Corintios 11:3-4, 13-15, y 
Gálatas 1:6-9).  ¿Cuál es la diferencia si las fuentes precedentes 
son consideradas escriturales o no por la iglesia mormona?  Si 

esto es lo que verdaderamente enseñan, entonces parece obvio 
que estos individuos no están enseñando el Dios de la Biblia y 
por tanto deben ser considerados como no cristianos (es decir, 
no están siguiendo al verdadero Cristo).

Otros mormones pueden objetar que la Biblia está llena 
de errores y que ha pasado por muchas versiones, de modo que 
muchas “verdades claras y preciosas” han sido omitidas de la 
traducción que hoy tenemos.  De este modo, los mormones 
incuestionablemente ponen su fe en lo que la iglesia les dice 
que crean, mientras reciban una respuesta afirmativa de lo que 
se llama “un ardor en sus pechos.”  Por su parte, los cristianos 
no hallan razón alguna para creer que puedan haberse quitado 
muchas verdades de la Escritura.  ¿Por qué entonces todos los 
muchos manuscritos de las Escrituras hebreas, arameas, y 
griegas son notablemente coherentes entre sí?  ¿Dónde está la 
evidencia de que estos manuscritos fueron mutilados de modo 
tal que se suprimieron las “verdades claras y preciosas” que se 
encuentran hoy en las Escrituras mormonas?  Los cristianos no 
encuentran razón para dudar de las palabras del Señor Jesús 
cuando dijo, “La Escritura no puede ser quebrantada” (Juan 
10:35), y “[e]l cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no 
pasarán” (Mateo 24:35).  Es las palabra de Dios, no nuestro 
“ardor en el pecho” lo que constituye una luz para nuestro 
camino (Salmo 119:105).

Aún otros mormones pueden objetar que “todo se trata 
de un problema de interpretación”… como si no pudiesen 
ofrecerse buenas razones que apoyan la posición cristiana.  
Por supuesto que los cristianos tienen “su interpretación,” pero 
¿por qué suponer que no hay forma de determinar cuál es 
mejor?  Los niños tienen ciertas interpretaciones de algunos 
asuntos que los adultos saben que son inferiores a las que ellos 
mismos tienen.  Esto muestra que aunque todos tengamos 
interpretaciones, algunas son mejores que otras, y aquellas que 
son mejores son las que se apoyan en mejores razones.

Brevemente, la interpretación cristiana de la Biblia enseña 
que había un solo Ser quien realizó la obra de la creación de 
todo mundo que fue jamás creado (no un equipo de dioses que 
formaban la Deidad) (Isaías 43:10, 44:6, 8, 24, 45:12, y 46:9).  
Desde luego, se mencionan otros "dioses" en la Escritura, pero 
ellos son consistentemente descritos como dioses falsos o 
ídolos que no son dioses por naturaleza (Salmo 96:5, 1 
Corintios 8:1-6, y Gálatas 4:8).  (Algunos mormones han 
intentado apoyar a su politeísmo comparándose a los padres 
del cristianismo primitivo u otros teólogos cristiánanos en 
cuanto a su punto de vista de la deificación de seres humanos. 
Pero estos cristianos primitivos y teólogos aun creen en un 
solo Dios verdadero que siempre ha sido, y mantienen que los 
humanos nunca podrán alcanzar o tener los aspectos únicos de 
Dios como lo son la omnipotencia, eternalidad, 
omnipresencia, etc.  Consecuentemente, deificación cristiana
no enseña que los humanos literalmente se convierten en 
dioses.  Más bien, enseña que los humanos son "deificados" en 
el sentido de que el Espíritu Santo transforma al creyente 
cristiano al imagen de Dios, modelado perfectamente en la 
naturaleza humana de Cristo, invistiéndoles en la resurrección 
con inmortalidad y el perfecto carácter moral de Dios.) 
     La Biblia enseña asimismo que Dios no está limitado a un 
cuerpo o que necesitase llegar a ser Dios.  El es demasiado 

grande para ser contenido por un cuerpo (1 Reyes 8:27 y 
Juan 4:21-24).  El es Dios inmutablemente, de eternidad a 
eternidad (Malaquías 3:6 y Salmo 90:2).  Esta es la razón por 
la cual Dios tiene una naturaleza completamente diferente 
que el hombre.  Él no es ni un mero hombre, ni un hombre 
exaltado, ya que no es un hombre en absoluto (Oseas 11:9).
       La Biblia también enseña que Jesús creó todo cuanto 
jamás fue creado desde el comienzo del cielo y la tierra (Juan 
1:1-3-4, 14, 1 Corintios 8:6, y Colosenses 1:15-18).  Por 
tanto, cuandoquiera que los humanos o Lucifer fueron 
hechos, todos fueron hechos por el Hijo de Dios.  Es por esta 
causa que los cristianos no tienen inconveniente en orarle a 
Jesús (ver la oración de Esteban en Hechos 7:59).  Jesús no 
solamente nos dijo que le orásemos al Padre, sino también a 
El mismo (Juan 14:14--en el griego dice, “Si me pedís algo 
en mi nombre, yo lo haré”).  Que Jesús esté fisicamente 
presente o no es irrelevante aquí, ya que de todos modos El 
afirmó que estaría con nosotros siempre (Mateo 18:20 y 
28:20).  Aunque El llegó a ser un hombre pleno, siempre fue 
plenamente Dios y debe ser tratado como tal (Juan 5:18 y 23, 
Romanos 9:5, Filipenses 2:5-10, Colosenses 2:9, y 
Apocalipsis 1:8, 17-18, 22:6-20).  Desde Jesús es el Hijo 
único de Dios con la naturaleza divina, Jesús es Dios el Hijo 
(Juan 1:18).

Más específicamente, El es la segunda Persona de 
Dios.  El Dios cristiano comprende más de una Persona; de 
hecho es tres Personas (Padre, Hijo, y Espíritu Santo), 
quienes en un sentido se asemejan a hermanos siameses 
radicalmente conectados (compárese Isaías 44:24 con 
Génesis 1:26--el ser de Dios creó solo, con la pluralidad de 
personas de la que su Ser está compuesto).  Nunca hubo un 
tiempo en el cual una de las Personas estuviese sin las otras.  
Son eternamente diferentes y a la vez eternamente 
inseparables.

Tu salvación eternal depende de conocer en verdad a 
Dios.  Jesús dijo, “[S]i no creéis que yo soy, en vuestros 
pecados moriréis” (Juan 8:24).  Por favor considera orar a 
Dios (Padre, Hijo, o Espíritu Santo).  Pregunta que El te 
limpia de tus pecados, particularmente el pecado de seguir 
otro dios y otro Jesús.  Arrepiéntate de los ídolos por salir la 
iglesia mormón.  Por favor considera unirte, con sinceridad, 
a una denominación cristiana para crecer en tu nueva vida 
espiritual.
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